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LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA (1936-39) 
 

La guerra civil española (1936-39) comenzó cuando una parte del ejército 
español, asentado en el Protectorado de Marruecos, con algunos de los 
generales más influyentes del ejército español (Mola, Franco…), se levantó 
contra el gobierno republicano democráticamente elegido, presidido por 
Manuel Azaña. 

El bando de la izquierda, el republicano, estaba compuesto por obreros, 
campesinos, sindicatos, comunistas, anarquistas… y era apoyado por las 
brigadas internacionales, brigadas formadas por voluntarios europeos y 
americanos organizados por el Komintern [URSS]. 

El bando conservador, franquista, nacional o sublevado era apoyado por 
facciones rebeldes del ejército, la oligarquía industrial, los terratenientes, la 
burguesía y la Iglesia Católica. Eran, además, apoyados por los gobiernos 
fascistas de Alemania e Italia. 

La guerra civil se originó por una serie de causas que enseguida veremos, 
entre ellas la escasa diferencia de votos que elevó al gobierno republicano, 
presidido por Manuel Azaña, al poder y, por consiguiente, el deseo de gran 
parte de la población de regresar a una política conservadora. 

Se produjo una gran cantidad de bajas en ambos bandos durante la guerra, y 
se llevaron a cabo algunas contiendas clave, especialmente para el bando 
nacional, como la Marcha sobre Madrid y la Batalla del Ebro, que 
sentenciarían el futuro de la II República Española. 

Oficialmente finalizó el 1 de abril de 1939, con el triunfo del bando sublevado, 
lo que supondría a la postre una dictadura por parte del general Franco, que 
perduraría hasta su muerte en 1975. 
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CAUSAS DE LA GUERRA 1. 
Causas a medio y largo plazo 

Durante los primeros años del siglo XX (reinado de Alfonso XIII), el sistema 

canovista1 perdura. El caciquismo, en el que los partidos se turnaban para 

ganar las elecciones, también estaba presente hasta poco antes. La Semana 

Trágica, primer ensayo de la revolución proletaria, y su represalia, aglutina a 

todos los partidos que fuerzan a Maura a abandonar el poder, en ese momento 

en el Partido Conservador. Canalejas es asesinado a finales de 1912, lo que 

produce, sumado a la caída de Maura, el desorden político y la división de los 

partidos tradicionales en nuevas fracciones. Desde entonces, las decisiones de 

gobierno van a apoyarse principalmente en las determinaciones de Alfonso XIII.  

Todos los problemas y agravantes se intentan solucionar con una sucesión de 

gabinetes de gestión y concentración, que no pueden resolver nada; se añade, 

también, la guerra de Marruecos (1911-1927). La crisis de 1917, entre la que 

se encontraba una huelga general, fue superada ásperamente. La de 1923, sin 

embargo, desembocó en la Dictadura de Primo de Rivera, quien restableció 

el orden, la paz (fin de la guerra marroquí) y saneó la economía, en todos los 

aspectos. Sin embargo, los viejos políticos se opusieron a su gobierno, lo que 

provocó que ellos mismos comenzaran a dirigir ataques contra el trono; querían 

que Primo de Rivera fuera percibido como responsable de la ruptura de la 

normalidad constitucional. 

Alfonso XIII, decidido a cortar por lo sano, se desprende de Primo de Rivera, en 

1930, con el fin de convocar elecciones y restablecer la Constitución de 1876. 

La oposición republicano-socialista fue salvaje. Querían deshacerse de la 

monarquía. Finalmente, la II República Española fue instaurada (1931), con 

la que grandes sectores de la población no se contentaban, lo que llevó a la 

guerra civil. Esto último se explica en el siguiente apartado. 

 

Causas inmediatas 

De cara a las elecciones de 1936, Manuel Azaña, con ayuda de su partido y 

aportaciones de la ORGA2 y del radical-socialismo, creó el denominado Frente 

Popular3, alianza formada por partidos de izquierdas, con la que creyó posible 

restablecer la situación política del primer bienio de la II República (1931-1933). 

                                                                 
1
 Trataba de volver al régimen anterior al Sexenio revolucionario. 

2
 Organización Regional Gallega Autónoma 

3
 Azaña había creado en abril de 1934 la Izquierda Republicana, que se transformaría, aupado también 

por a Indalecio Prieto al Frente Popular. 

Comentario [LM1]: Corto plazo-
política 
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Respecto a esta alianza, surgieron divisiones: Largo Caballero, eje del 

marxismo español de la época, la concebía como una simple alianza 

circunstancial, cuyos partidos debían, tras el paso de las elecciones, seguir sus 

propios caminos. De hecho, para él, el verdadero Frente Popular sería uno 

formado por las sindicales proletarias con la finalidad de imponer una 

verdadera revolución sobre el mundo burgués. Largo Caballero fue, además, el 

nexo entre socialistas y comunistas en el Frente Popular, e Indalecio Prieto, 

político del PSOE, sirvió de puente con respecto a las izquierdas burguesas, 

las cuales trataron de establecer una serie de puntos esenciales para un futuro 

programa de gobierno formado por socialistas y republicanos.4 

Debido a las alianzas izquierdistas, la rama política conservadora estaba 

desmoralizada en el período preelectoral. Lerroux (Partido Republicano 

Radical), desacreditado. Gil Robles necesitaría una mayoría absoluta en la 

nueva Cámara que ni en sueños conseguiría tras su pérdida de seguidores, 

debido a la decepción provocada en ellos. De esa misma decepción se 

beneficiarían los partidos opositores al convencionalismo parlamentario, como 

el Bloque Nacional de Calvo Sotelo5 o la Falange Española y de las JONS6. 

Las elecciones de febrero de 1936 fueron ganadas por el Frente Popular, 

liderado por Azaña, aunque de forma equilibrada con el centro derecha, lo que 

significaba el deseo del pueblo de canalizar los desmelenamientos marxistas 

hacia una revolución desde arriba auténticamente constructiva. 

Asimismo, fue significativo el tercer puesto en las elecciones para Gil Robles, 

sólo superado por los socialistas y Azaña, lo que ponía de manifiesto que 

algunos sectores de la población seguían apoyando un experimento 

republicano de derechas. 

El Frente Popular, apoyado por la CNT-FAI, obtuvo un 34,3% de votos, la 

derecha el 33,2% y el centro, 5,4%. El voto anarquista, que había variado 

respecto a 1933, y la masa moderada de 1933 que había votado a los 

radicales, ahora les había vuelto la cabeza. Junto a esos hechos, el intento de 

crear un partido centrista fallido, supuso la victoria de la coalición de izquierdas. 

Mientras tanto, la derecha (y la CEDA7) había obtenido el mismo resultado 

electoral que tres años atrás. 

Azaña fue elevado a la presidencia de la República, con el fin de tratar el 

desorden social que se estaba creando, dando más tarde el poder a Prieto, que 

                                                                 
4
 Todo ello, recordemos, con el fin, de volver a la situación del primer bienio de la II República Española. 

5
 Abogaba por la monarquía y la dictadura militar 

6
 Esta asociación política apoyaba un movimiento del corte del italiano o del alemán.  

Falange Española: fundada en 1933 por José Antonio Primo 
Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista, fundadas por Ramiro Ledesma y Onésimo Redondo. 
7
 Confederación Española de Derechas Autónomas. 
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sería desautorizado por los socialistas.  Entonces formó gobierno Casares 

Quiroga, quien vivió entre la subversión efectiva de las sindicales proletarias y 

el temor a un golpe de estado por parte del falangismo o de las extremas 

derechas. Primo de Rivera, quien no obtuvo acta de diputado, fue encarcelado, 

así como a sus colaboradores íntimos, usando como pretexto la tenencia ilícita 

de armas.  

Esta persecución derivó en la aspiración del falangismo de llevar a cabo la 

acción directa. En el Parlamento del Frente Popular, se percibió la imposibilidad 

de un pacto izquierda-derecha, y Calvo Sotelo se posicionó como denunciador 

de las violencias8 que estaban acabando con la posibilidad de equilibrio. Las 

palabras de Calvo Sotelo se entendieron como una incitación dirigida al 

estamento militar para lanzarlo al golpe de estado. 

 
DESARROLLO BÉLICO 2. 

Situación militar el 31-VII-1936 

Los días 17 y 18 de mayo se produjo una sublevación en varias guarniciones 

militares, prevista para más tarde. Este suceso será la antesala de la Guerra 

Civil. Tan solo logró el éxito en Melilla, Protectorado de Marruecos… pero no 

en ciudades grandes. Estos levantamientos eran dirigidos por los generales 

Franco, Mola, y Queipo de Llano.  

 
España quedó dividida en dos bandos, los cuales eran afines a las ramas 
políticas en las elecciones de febrero de 1936. El 18 de julio dimite el 
gabinete de gobierno, y Azaña trata de formar gobierno, algo que resulta 
imposible, y el día 19 el golpe fracasó. Sin embargo, el enfrentamiento es 
inminente, y el gobierno que ahora crea Giral9 toma la decisión de armar a 
las milicias obreras. 

 

La marcha sobre Madrid (agosto – noviembre 1936) 

Franco traslada su ejército desde el norte de África a la Península, algo que fue 

llamado el primer transporte aéreo de la historia. Transportó a 24.000 soldados 

por aire, 15.000 por mar, siempre con ayuda de italianos y alemanes. Todo ello 

favorecido por el caos y la mala planificación del bando republicano. 

 
Esta marcha sobre Madrid sirvió a Franco para ser designado máximo 
dirigente del autodenominado bando nacional, quien estableció su cuartel 
general en Burgos. Asimismo, el gobierno republicano decidió la creación del 
Ejército Popular (10-X-1936) como nuevo ejército de la república. 

 

 

                                                                 
8
 Oleada anticlerical, usurpación de tierras que luego se trata de legalizar 

9
 Partido: Unión Republicana 
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La batalla por Madrid (noviembre de 1936 – marzo de 1937) 

Franco, con ayuda de las fuerzas de África, Italia y Alemania, como veíamos 

antes, avanzó por Mérida, Badajoz… hasta Toledo, donde se encontraría con 

Mola. Más tarde invadía Madrid, donde optó por cortar las comunicaciones y 

cercarlo progresivamente. Ante el avance de las tropas, el gobierno republicano 

se trasladó a Valencia, y el general Miaja obtuvo órdenes de defender la 

capital, con el bando republicano y las Brigadas Internacionales.  

La campaña del norte (marzo-agosto de 1937) 

El centro era imposible de tomar. Franco y sus generales dirigieron sus 

intenciones al norte. En Vizcaya concentraron las mejores tropas, donde 

iniciaron una contienda en marzo. Fue difícil, pero no imposible. Tras Vizcaya, 

Santander fue un juego de niños, y Asturias era cuestión de tiempo. Gijón cayó 

el 20 de octubre.  

 
El bando republicano perdió el 25% de sus fuerzas, y Franco controlaba el 
65% de la industria española (al principio de la guerra, solo el 25%). En abril, 
la Falange Española y las JONS se unificaban, bajo la tutela de Franco, con 
el nombre de Falange Española Tradicionalista y de las JONS. 

 

La batalla del Ebro (julio-noviembre 1938) 

Franco avanzó, a mediados de 1937, hacia Valencia [tomando Sagunto] donde 

estaba situado el gobierno republicano, el cual se desplazó a Barcelona ante la 

amenaza. Sin embargo, el lento avance del bando nacional en Levante permitió 

a los republicanos reoganizarse y rearmarse. En estas circunstancias, el 

gobierno de Negrín10 promovió una ofensiva republicana que sería realizada el 

24 de julio de 1938, al cruzar siete divisiones republicanas el Ebro, por 12 

puntos, en dirección a Gandesa, con el fin de conquistar Amposta y desviar la 

atención de las tropas nacionales encaminadas a Valencia. 

 
Mientras tanto, hagamos una síntesis. El gobierno republicano había pasado 
a manos de José Giral, Largo Caballero y, finalmente, Negrín. Desde que 
Giral gobernó, la autoridad del poder central se descompuso, por la creación 
de numerosos poderes locales, que supusieron la pérdida de unidad política 
y militar. Tras todo ello, Largo Caballero formó un gobierno de concentración 
con presencia de comunistas, socialistas y una minoría de republicanos y 
nacionalistas vascos y catalanes. Luego vino el gobierno de Largo Caballero. 
Por el contrario, el bando sublevado, con la autoridad que obtenía 
paulatinamente, imponía medidas en los territorios ocupados por las victorias 
militares. Primero se creó la Junta de Defensa Nacional, el 24 de julio de 
1936. En enero de 1938 nacía el Gobierno Nacional, con militares y 
falangistas; también se creaba el Consejo Nacional de FET de las JONS11, y 
se promulgaba el Fuero del Trabajo. 

 

                                                                 
10

 Bando republicano 
11

 Consejo Nacional de Falange Española Tradicionalista de las Juntas de Ofensiva Nacional-Socialista 
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El fin de la guerra (enero-marzo 1939) 

El 23 de diciembre de 1938 se inició la ofensiva a Cataluña. 23 divisiones 

nacionales rompieron el frente en varios puntos. Ante la amenaza a la ciudad 

condal, se produjo el llamamiento a la defensa de Barcelona por parte de 

voluntarios. Negrín, jefe de gobierno de la República, permanece en la ciudad. 

Sin embargo, el día 29, el éxodo de catalanes a la frontera francesa produce la 

rendición de los republicanos. 

 
La zona republicana quedaba reducida; su última esperanza era el envío de 
ayuda por parte de los soviéticos, o el estallido de una guerra mundial. 
Además, el cansancio era notable, y sólo los comunistas estaban dispuestos 
a continuar apoyando a Negrín.  
Franco, entonces, inició la última contienda contra la facción republicana. 
Todo el ejército nacional participó, 60 divisiones, 600.000 soldados. El 28 de 
marzo, Madrid era tomado por el bando sublevado.  

 

 

 

ESTRATEGIAS BÉLICAS Y SU IMPACTO EN LOS RESULTADOS 3. 

3.1 TIPO DE GUERRA Y ESTRATEGIA BÉLICA  

La Guerra Civil Española se puede categorizar por el tipo de guerra en: guerra 

civil, como el propio nombre indica, y guerra total. La Guerra Civil Española 

cumple todas las características de una guerra civil; el desarrollo del conflicto 

dentro del territorio nacional, la división del país en dos bandos ideológicos y la 

derrota y rendición total de uno de los bandos. Por otro lado, también cumple 

características de una guerra total, como son; la intervención de la población en 

la guerra (sufriendo la destrucción de esta, hambruna y pobreza) y la 

destinación de la mayoría de los recursos al conflicto. No obstante, también se 

podría categorizar como guerra localizada, ya que el conflicto no se extiende 

por otros territorios. 

ESTRATEGIAS BÉLICAS 

La estrategia del bando sublevado consiste en la conquista y ocupación de 

territorio, mientras que la del republicano persigue lo contrario, evitar esa 

conquista y detener el avance del bando franquista. 

Respecto a las tácticas, el bando nacionalista emplea la guerra de columnas de 

soldados, las cuales avanzaban rápidamente y, ante los enemigos, rodeaban el 

territorio que pretendían ocupar. Después, una pequeña guarnición se quedaba 

en la zona, y los militares adquirían cierta autonomía en la zona ocupada. 

En el bando republicano, primeramente se contó con un ejército más numeroso 

que el del bando rival, el sublevado, pero conforme avanzó la guerra este se 
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vio desmantelado. Las milicias creadas por partidos de izquierdas y los 

sindicatos tomaron el relevo en la guerra. 

3.2 AVANCES  

TERRESTRES 

Tomó gran importancia en la GC española. Durante esta guerra se utilizaron: 

fusiles, mosquetones, pistolas, ametralladoras, subfusiles, granadas de mano, 

minas, botellas inflamables, cócteles molotov, máscaras anti-gas y cascos, 

morteros, bayonetas y otras armas como los lanzallamas. Muchas de las armas 

provenían de la industria española, aunque un gran número de ellas eran 

importadas de potencias extranjeras. Las armas extranjeras no solo 

pertenecían a modelos de la Primera Guerra Mundial, sino que también 

llegaron a España algunos modelos nuevos que se utilizarían posteriormente 

en la Segunda Guerra Mundial. Muchos modelos fabricados en España eran 

modificaciones o copias de modelos extranjeros y por lo tanto conservaban el 

nombre. 

Los fusiles, una de las armas más populares, sino la más popular, destacan los 

modelos españoles Mauser (también importados de la Alemania Nazi) y los 

Springfield (también importados de EEUU). Estos modelos fabricados en 

España, eran copias o modificaciones de los importados. Las bayonetas se 

fabricaban para complementar los fusiles y por lo tanto se importaban y 

fabricaban en la misma medida. 

En cuanto a las pistolas, la vasta mayoría de ellas eran de fabricación 

española, con pocas importaciones extranjeras. Destacan los modelos Ruby, 

Star, Astra y Mauser. Las Astra eran las más utilizadas por los republicanos. 

La mayoría de los cascos se producían en España, con pocas importaciones 

extranjeras de modelos ya utilizados en la Primera Guerra Mundial. Algunas 

máscaras anti-gas eran también de fabricación española (especialmente por 

parte de los republicanos) pero la mayoría provenían de Italia, Francia, Gran 

Bretaña y Estados Unidos. Las máscaras importadas eran modelos utilizados 

en la Primera Guerra Mundial. 

Las ametralladoras reglamentarias eran las Hotchkiss, aunque muchísimas 

ametralladoras provenían de potencias extranjeras. Entre las extranjeras 

encontramos las Fiat (italianas), las Madsen (Dinamarca) y las Lewis (inglesas). 

Entre los morteros destacaban los ECIA, los CS y los Esperanza Franco. 

También se importaban algunos morteros franceses, como los Delauny, y 

algunos italianos, como los Breda. 

Entre las minas antitanques están las Pirotécnia Militar de Sevilla y la Defensa 

Contratanques Romero. El modelo P-11 se utilizaba para acabar con soldados 
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enemigos y las minas TON, importadas de China, estaba dedicada a destruir 

ferroviarios. 

Muchos de los cañones que se utilizaron en la Guerra Civil Española eran de 

origen francés de modelos ya utilizados en la Primera Guerra Mundial. También 

se importaron algunos cañones italianos como los SIA. 

MARINOS 

La tecnología marina no fue decisiva en ninguna batalla, aunque sirvió para 

iniciar alguna contienda en la península por parte del bando sublevado.  

El uso de armamento naval no tuvo gran importancia en el desarrollo de la 

Guerra Civil Española, si bien sirvió al bando sublevado como medio para 

empezar su ataque en la península, no aconteció ninguna batalla decisiva en la 

que la tecnología marina destacara.   

Después del golpe de estado, el gobierno de la República contaba con el 

acorazado Jaime I; los cruceros ligeros Libertad, Miguel de Cervantes y 

Méndez Núñez; dieciséis destructores en servicio o a punto de entregar; siete 

torpederos; doce submarinos, un cañonero, cuatro guardacostas y la casi 

totalidad de la Aeronáutica Naval. 

Mientras tanto, el bando sublevado sólo contaba con tres buques importantes: 

el acorazado España; el crucero ligero Almirante Cervera y el destructor 

Velasco. También tenía en su poder el crucero ligero Navarra, pero éste no 

entró en servicio hasta muy avanzada la guerra, en agosto de 1938. Además, 

los sublevados se habían apoderado de cinco torpederos, tres cañoneras y 

cinco guardacostas (pero ningún submarino). 

El bando sublevado contaba también con la ayuda de una flota alemana 

encabezada por el acorazado Graf Spee, además de dos submarinos (U-33 Y 

U-34). A lo largo de la guerra, la Italia fascista también tomó parte en lo naval 

con 13 cruceros, 22 destructores, 2 lanchas torpederas, 7 buques auxiliares y 

42 submarinos. 

Por otro lado, los republicanos únicamente recibieron cuatro lanchas 

torpederas G-5 de la URSS, sin embargo, un total de 30 oficiales militares 

soviéticos sirvieron a la República Española durante la guerra, aunque su 

mayor preocupación fue la de transportar material bélico desde el Mar Negro 

hasta los puertos de destino. 

AÉREOS 

Por primera vez en la historia la aviación fue utilizada intensamente en 

misiones de bombardeo sobre la retaguardia en la Guerra Civil Española. En 

España fueron bombardeadas Madrid, Durango, Jaén, Guernica, Cartagena, 

Alicante, Valencia, Alcañiz, Reus, Tarragona, Lérida, Barcelona, Granollers y 

Figueras; todas ellas ciudades republicanas bombardeadas por la Legión 
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Cóndor alemana, la Aviación Legionaria italiana o por la aviación sublevada 

propiamente dicha. Así, por parte del bando republicano únicamente se 

bombardearon posiciones del bando nacionalista en Sevilla. 

Toda la aviación disponible para esta guerra provenía del extranjero, así pues, 

el bando sublevado recibió los Savoia-Marchetti 81 y 79 italianos y los Junkers 

Ju 52 y Heinkel He 111 alemanes. La República obtuvo los Túpolev SB 

soviéticos. 

3.3 MOVILIZACIÓN DE RECUERSOS ECONÓMICOS Y HUMANOS  

En el lado republicano había quedado la mayor parte de las zonas mineras e 

industriales, con mayor población que alimentar. En el lado nacionalista la 

población y la industria eran menores, pero los recursos agrícolas mayores. La 

República Española contaba con unos 715 millones de dólares en oro 

depositado en el Banco de España en Madrid (llamado el oro de Moscú). Este 

oro serviría para financiar la compra de armamento, especialmente de la 

URSS. 

En lo referente al número de tropas no encontramos cifras exactas. Dentro de 

la República quedaron, aproximadamente, el 66% de la aviación, el 47% del 

ejército de tierra, el 65% de los efectivos de la marina, el 70% de la Guardia de 

Asalto y el 51% de la Guardia Civil. Esto se traduce en unos 116.501 hombres 

del lado republicano y unos 140.604 hombres del lado nacionalista (de los 

cuales 47.127 pertenecían al ejército de Marruecos). Franco consiguió atraer a 

su bando unos 12.500 oficiales de los 16.000 que había en activo, lo que forzó 

al gobierno republicano a crear un ejército poco efectivo y algo improvisado. Al 

bando rebelde se sumaron unos 200.000 falangistas y unos 63.000 carlistas, 

ambos bien armados y disciplinados. 

3.4 INFLUENCIA Y PARTICIPACIÓN DE LAS POTENCIAS EXTRANJERAS  

Francia y Gran Bretaña fundaron un Comité de No Intervención al que se 

unieron otros 30 países que se comprometían a no ayudar a ninguno de los 

dos bandos. Francia y Portugal cerrarían sus fronteras terrestres y la marina 

británica, francesa, alemana e italiana controlarían, cada una, una zona 

marítima en España para que no entrase material de guerra. No obstante, este 

comité se quedó únicamente en la teoría y nunca llegó a ponerse en marcha. 

El gobierno republicano recibió ayuda militar por parte de la URSS y de las 

Brigadas Internacionales (60.000 hombres de unos 30 países, sin demasiada 

experiencia militar, su base de entrenamiento fue Albacete. Fueron distribuidos 

en seis Brigadas que estaban formadas por batallones que solían agrupar a los 

soldados de cada país. La mayoría de ellos eran de ideología comunista, 
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socialista o liberal). La ayuda recibida de la URSS fue menor ya que los 

soviéticos no querían arriesgarse al estallido de una Segunda Guerra Mundial 

en España. 

El bando sublevado recibió ayuda de Italia y Alemania de forma masiva. 

Alemania mandó su Legión Cóndor, unos 6.000 asesores militares, tanquistas y 

aviadores. Italia a sus 40.000 soldados del Corpo di Truppe Volontarie (CTV). 

Portugal, con un régimen de dictadura, apoyó a los rebeldes proporcionando 

unos millares de combatientes (los Viriatos); igual hizo Irlanda con la llamada 

Legión de San Patricio. 

 

CONSECUENCIAS DE LA GUERRA 4. 

La Guerra Civil Española fue el acontecimiento más traumático que sufrieron 

los españoles durante el siglo XX. Un odio ideológico extendido entre los 

españoles dividió a la nación en dos bandos que se intentaron exterminar el 

uno al otro a lo largo de conflicto. 

4.1 ÉXITOS Y FRACASOS DE LA PACIFICACIÓN  

A punto de terminar la guerra, el 1 de mayo de 1938, Juan Negrín (del PSOE, 

presidente de la República 1937-1945) intentó llegar a un acuerdo con el bando 

sublevado, publicando un documento llamado “Los Trece Puntos de Negrín”. 

No obstante, Franco rechazó esta oferta de paz y continuó con la guerra. 

4.2 REPERCUSIONES POLÍTICAS  

Se acaba la democracia que España había decidido iniciar en 1931 y se 

impone el régimen autoritario franquista, iniciando un larguísimo periodo de 

represión caracterizado por la supresión de los derechos fundamentales de la 

población y la falta de libertades políticas. Con la muerte del general Sanjurjo el 

20 de julio de 1936, la figura de Franco se puso en primer plano. El 1 de 

octubre de 1936 se nombró a Francisco Franco se convirtió en el jefe supremo 

del bando sublevado. En febrero de 1937 se estableció la Marcha Real como el 

himno nacional y tras la condena a muerte del jefe nacional de la Falange, 

Manuel Hedilla, Franco se constituyó en el jefe nacional. Finalmente, en enero 

de 1938 se constituyó el primer gobierno del nuevo Estado, desde ese 

momento todo el poder radicaría del cuartel general del caudillo. El gobierno 

estaba compuesto por tradicionalistas, falangistas y, sobre todo, militares en un 

único partido que recibió el nombre de Falange Española Tradicionalista y de 

las JONS. 
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4.3 IMPACTO ECONÓMICO  

España entró en quiebra; la pérdida de reservas, la disminución de la población 

activa, la destrucción de infraestructuras viarias, fabriles y de un tercio de las 

viviendas provocaron la disminución de la producción y la caída del nivel de 

renta. La población sufrió a lo largo de los cuarenta y los cincuenta los efectos 

del racionamiento y la privatización de bienes de consumo. Las raciones que se 

repartían a la población no eran suficientes para el desarrollo de los individuos 

por lo que se creó un mercado negro en el que los agricultores podían ganar 

más dinero vendiendo sus productos a los ciudadanos que al gobierno debido a 

la ley de la oferta y la demanda. La autarquía era la única opción del régimen 

de Franco, por una parte creía en ella pues era la doctrina económica de los 

países fascistas, por otra, no le quedó más remedio que seguir con ella pues a 

partir de 1946 la ONU recomienda a todos los países miembros que bloqueen 

económicamente a España (salvo Argentina, El Vaticano y Portugal todos los 

países cortaron sus relaciones con el régimen de Franco). 

4.4 IMPACTO SOCIAL  

El régimen de Franco impuso un periodo de represión, como ya se ha 

mencionado antes. Las cárceles franquistas se llenaron de presos acusados de 

delitos políticos. Al final de la guerra, había más de 250.000 personas en 

prisión o campos de trabajo forzado. Los sectores de la administración y del 

funcionario (burocracia, policía, profesores, jueces) sufrieron una depuración 

para actuar según la ideología franquista. Más del 60% de los maestros y 

profesores fueron ejecutados por el franquismo, esto incluye a prácticamente la 

totalidad de los intelectuales de la generación del 27 y los más notables 

científicos y artistas murieron o se exiliaron. A diferencia de otras potencias 

fascistas del momento, el franquismo consideraba a la Iglesia necesaria en el 

sistema social. Así pues, en julio de 1937 el episcopado español dirigió a los 

católicos del mundo un mensaje que explicaba la naturaleza religiosa de la 

guerra. Esta carta colectiva, escrita por el cardenal Gomá, desautorizaba, a 

petición de Franco, pensamientos de recelo ante el nacionalismo franquista. La 

cultura oficial retrocedió hasta volver a la represión y censura de la Inquisición. 

4.5 IMPACTO DEMOGRÁFICO  

Se calcula que la cifra de muertos asciende a unos 450.000, tanto por víctimas 

de guerra como víctimas del terror rojo y el terror blanco (acciones represivas 

para amedrentar al otro bando). Otra cifra que debe valorarse es la de los 

emigrados políticos, se calcula que la emigración política alcanzaría a unos 

300.000 hombres entre enero y febrero de 1939. 
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4.6 IMPACTO EN EL PAPEL DE LAS MUJERES  

A comienzos del siglo XX un 71% de la población femenina española no sabía 

ni leer ni escribir, frente a un 55,57% de hombres analfabetos. La situación 

mejoró hacia 1930 (47,5% de analfabetismo femenino y 36,9 % de masculino) 

pero aún seguía habiendo una clara  desventaja femenina. También se les 

imponían la segregación laboral y su discriminación salarial. Las mujeres tenían 

menos salidas profesionales, recibían salarios comparativamente más bajos 

que los hombres y trabajaban en tareas no especializadas, y por lo tanto, 

menos retribuidas. A finales del siglo XIX las mujeres sólo ganaban la mitad de 

lo que ganaba un hombre desempeñando el mismo trabajo. A partir de la 

década de 1920 empezó a crearse en España un movimiento feminista 

organizado. Sus objetivos incluían una reforma de la educación escolar 

femenina, facilidades laborales y equiparación de salarios, derogación de leyes 

consideradas discriminatorias y, cosa importante por entonces, la demanda del 

derecho femenino al voto. Con el fin de la monarquía de Alfonso XIII y el 

advenimiento de la República en 1931 se concedió el voto a las mujeres. 

Durante el conflicto, el bando sublevado creó varias organizaciones que se 

encargaron de inculcar valores falangistas a las mujeres de la época. A estas 

organizaciones se les asignaban “tareas femeninas” que tuvieran algo de valor 

para la contienda, como por ejemplo las tareas de enfermería o la de 

comedores sociales. Algunos ejemplos de estas organizaciones son las 

Margaritas o la Sección Femenina. En el bando republicano, las mujeres 

tuvieron un importante papel en la guerra, lucharon contra el fascismo y la 

opresión. Destacaron las figuras de algunas mujeres como Federica Montseny, 

dirigente anarquista, o Dolores Ibárruri (“La Pasionaria”) que poseían una gran 

influencia política y representaban un gran ejemplo de lucha contra la opresión. 

Evidentemente todo este deseo de renovar los roles de género necesitaba de 

una serie de organizaciones femeninas que canalizaran el esfuerzo del 

colectivo de mujeres. Entre las distintas organizaciones surgidas existía una 

serie de intereses comunes tales como el acceso a la educación, el trabajo 

remunerado y el compromiso con el esfuerzo bélico. Algunas de estas 

organizaciones eran la Agrupación de Mujeres Antifascistas (AMA), su 

homónima catalana, la Unió de Dones de Catalunya (UDC), y las 

organizaciones juveniles Unión de Muchachas (UM) y la catalana Aliança 

Nacional de la Dona Jove (ANDJ).  

Al acabar el conflicto y al imponerse el régimen franquista, Pilar Primo de 

Rivera creó el Servicio Social de la Mujer, que se trataba de un servicio social 

obligatorio que integraba a mujeres de 18 a 35 años con una duración mínima 

de 6 meses. Este servicio se mantuvo hasta 1978 y se encargaba de educar a 

la mujer en tareas femeninas y en los valores falangistas. 


